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DESEPmiTQ 
Desencautados y desoonleiilos 

andan á eslas horas los yankis al 
Ver el poco frulo que les da el pe­
ligroso rregocio en que se lian me-
Itdo. 

, Eli su afán de somelerló lodo al 
.falculo inatemAlico, habían creído 
que la guerra e^a, un problema de 
sencillísima solución, en el cu^l 
entraban como facieres únicos el 
ll&me^oy eíÜlnífrov'Ésle y aquél 
eslaban de .«ín parte y con los dos 
se al<'a«zaiMa uña victoria ruidosa 
á plazo bi'evísimo que no pasaría 
de una quincena. 

Hecha la declaración de guerra, 
enlre ellos y los rebeldes cuba­
nos nos airojarían de Cuba en po-
í'as horas; después niarcharí n á 
I'uerlo Rico y nos obligarían á 
levantar el campo en pocos días; 
de Filipinas r.os echarían en un 
momento y si nos dejaban las Ca­
narias sería por conmiseración. 

Pero no contaban los yankis con 
el factor principal. Copio ellos no 
entienden de razas, ni lieiien his­
toria, ni rinden culto á los re­
cuerdos 4]e/"fiá^afeás" ttiemorables 
i*ealizadas por hombres arrojadí­
simos que - orrieron el cafíiino de 
•a vida haciendo proezas que ad-
fniraroñ al mundo, no pensaron 
que soijios sangre y hueso de aque­
llos héroes y que procuramos sos­
tener el cródilo de la raza alcan­
zado á tanta costa. En cambio 
freyerou que arriaríamos la ban­
dera al primer revés qne tuviera-
imos. 

Y efectivamente; no la hemos 
arriado, ni la arriaremos, en el ar 
chiiHtíliHirn flliftiaey «|«i« -«» liontie 
liemos lecijiidoel l'̂ yés^y perma­
nece enfiieslá ibii Pifcrtĵ TFVieo y en 
Cuba y en "fódas partes donde do-

al comprometernos á luchar. Cre­
yeron habéi'selas con un faldfírillo 
y se han encontrado que tenían 
enfrente un perro de presa. Pen­
saron que estábamos anémicos de 

\ tanto derramar sangre y nos en­
cuentran robustos y llenos de vida. 

I Nos creyeron fallas de energía y 
i les sorprende esta voluntad de hie-
I rix) que ponetlfios "3ff*la". empre-
! sa de resistir contra el dinero y la 
j fuerza. 
¡ Cualquiera que sea el resultado 

de la lucha nosotros hemos cumpli­
do y seguiremos cumpliendo como 
buenos, haciendo honor á nuestros 

I antepasados Los yankis no saca­
rán honra, ni casi provecho algu 
no, pero podran ufanarse de que 
no hay pueblo que haya hecho una 
cami)aña tan escandalosamente ri­
dicula como la en que los ha meti­
do su soberbia v su ambición. 
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TlJERETAZdS 

Mké 
oíosla la torpeza en que incurrieron 

Dice- El Liberal: 
tEl Heraldo de Nnev* York recuerda con 

sangrieúta irúnía los anatacios del comodoro 
Scbelej', que se creía i sí mismo tt tapón de ; 
la botella donde habían ido á meterse nuestros i 
buques, y confiesa que hs hábiles maniobras : 
d« éstos siguen dando motivo á qiie Europa i 
se ria sin duelo de los americano?.» i 

¡Sin duelo! 
Al contrario, con muclüsinio gusto. 
¡Pues si es tan divertido ver il Sche-

ley loco, sin saber donde está' la tís-
cuadra'y oir á sus paisanos que le lia-
man imbécil! 

Sin ir m.-ls kyos, ahí está «El Heral­
do» de Nueva York, que confiesa que 
Europa se rie á mandibu.a batiente. 

Qué honor para los Sherman y los 
Morgan, aquellos de la espada de Ber­
nardo. 

Dice un corresponsal de la liosa Yftn-
qnilandia que el general Cervera ha 
desembarcado en Santiago de Cuba 
ochociei.tcs artilleros y veinte mil Maü-
ser. 

Ya decia yo que el general llevaba 
may abultados las bolsillos. 

Estos americanos ven visiones. 

Batalla de Serruvcntu .Iialia.) 

•J de Junio lie Jól'J. 

Reanimados los franoeses y sus p v-
tidarios por ("I triunfo que sobre las (ir-
ma^ espaHotas olitií^ieron on CLMISOIOS, 
avivaron las operaciones y su aprcst !-
ron á rehacerse do los muciios descala­
bros que en ai|Uilla eampaúa hal>ian 
experimentado. 

loíiuenciaJüs por tal atmósfer.i, 
10000 italianos qiio Imbínn tiiiij;rado A 
Francia, decidieron tornar ásu país pa­
ra unirse A l.;s liui stos frances.'is y pe­
lear contra los soída'l'.is del Kmpciador 
Carlos V. Noticioso de olio el niar<iiiés 
del Vasto, d spu.-o h-s saber.i al cncui.n-
tro, para impedir se unieran á las tro­
pas del duque de Eiighien como pretuii-
dian, el príncipe de Salomo, al Trente 
de 7000 infairtes y 80<J í,'inetcs. 

A ocho leguas de Genova, en ¡as cer-
cáíilas de Serravneto, y no lejos de ^las 
márgenes del I'ó, tuvo lagar el encu' n-
tro. 

Al principio de la batalla la snorlc 
estuvo por los italianos. Su infantería, 
más numerosa y no de inferior calidad i 
que la imperial, logró grandes veiiiajas 
hasta el extremo de apoderarse do seis 
banderas de esta. Pero no tardó en cam­
biar por completo el aspecto de la lucha 
debido á la intervención de la cahallc-
ría española. 

. Ap^yAda esta por 1000 arcabucL-ros, 
cargó furiOsaitiente sobre los italianos, 
consiguiendo con su denodado arrojo, 
arrollar gran parte de las fuerzas ene­
migas. Rehechos á favor do tan aforlu-

I nado movimiento los infantes imperia-
i les, cargaron también, con lo que se lo-
: gró poner léruiino á la lu<;ha (juedando 
i decidida 'a victoria á favor de los es 
i pañoles. 
j Estos hicieron 5000 prisioneros, y se 
- apoderaron también de todos los baga-

Jes y pertrechos que llevaban los ita-
' líanos. 

! Sobre el campo quedaron tendidos 
¡ 4000 cadáveres de ambos ejércitos. 

ilaese Rodrigo. 
{Prohibida la reproducción.) 

(Do nuestro .servicio cspocÍHl) 
Todas las naciones tienen dos presu­

puestos, ano nacional, quo comprendo 
todos los ingresos y gastos que verifi­
ca en un año el Estado para cubrir las 
obligaeiones interiores do la nación, y 
otro internacional, que abirca todos 
los cobros y pagos que los habitantes 
del país y el Estado tion«n quo hacer 
en el extranjero. Se diferencian los dos 
presupuestos en que en el nucíonal se 
conocen las cifras de su cunniia y se 
ven al íin las liquidaciones en más ó 
en menos de lo calculado, y en el inter­
nacional, ni so conocen las cifras de lo 
que hay (¡no pagar y cobrar, ni las li-
quidacionirs de lo lealizado en razón á 
que, á excopción de les pago.s quo hace 
el Estado (si tiene quo pagar intereses 
de l.i Deuda exterior,) los demás crédi­
tos y obliga:;iunes las verítioan aislada 
y privadamente tntre todos los habi­
tantes de la nación. También se diferen­
cian los presupuestos nacionales de los 
internacionalf^s en (jue .si teñen déficit, 
el del primero origina recargos á las 
contribuoiones y aumento í'e Deuda 
públicíij y el del scgunflo^ si es_^-aiule 
produce la pérdida del oro, la eleva­
ción del cambio internacional y la po­
breza y ruina del pais; porfjue no hay 
ninguna n.iciún ([UÜ tenga déficit inter­
nacional que no pague, cambios, ni la 
hay que los pague y que tenga uro en 
circulación, auncjue le compre ó so pro­
duzca en el país. Y en cambio, todas 
las naciones que tienen sobrante en su 
presupuestointernaoional, recdben cam­
bio, tienen gran circulación de oro [aun­
que no le compren ni se piotiuzca en la 
nación] y estAn ricas y en prosperi­
dad. 

Los grandes déíi.dts y sobrantes in­
ternacionales no se han producido ni 
podían producirse hasta la gran revo­
lución económica que ha venido en pos 
del vapor y la electricidad, lo uno por­
que hasta ese gran acontecimiento no 
han podido hacerse esas grandes impor­
taciones y exportaciones que se hacen 
hoy unos pueblos á otros, por U faci­
lidad y baratura de los arrastres y U 
abundancia do la producción, merced A 
las máquinas: y lo ofri'o porque como 

ese adelanto moderno ha hecho nccesa-
rid hacer grandes Obras públicas, los 
pueblos que han carecido da recursos y 
más de hombres de Estado, y especial­
mente hacendistas, han tomado aprésta­
me para hacerlas y cubrir los déficits de 
los presupuestos interiores ó de Estado 
y de ahí que ahora en unas naciones 
se recaudan los intereses ó productos 
(le csa^ obras públicas y los intereses 
de los empréstitos y en otras se gasten, 
y esto produce el déficit y de rech-azo 
el cambio 

Entre las naciones de Europa que 
tienen más déficit internacional, figura 
España, que hasta 185.') tenía sobrante 
y cambios á su favor; en razón á que 
sus obligaciones internacionales hasta 
18.52 se reducían á los productos de las 
niercancias importadfs; 5 millones de 
pesetas de los interesas de la Deuda ex­
terior; algunos productos que sacaban 
los extrangeros del comercio que ejer 
cian en España y lo que recaudaban 
las actrices y cómicos extrangeros quo 
trabajaban en nuestros teatros y circos, 
que se cubría con holgara con el pro­
ducto de las mercancías exportadas y 
con los rendimientos de la emigración 
de los esp.anólés á América, lías hoy A 
los productos de ¡as mercancías impor­
tadas del extrangero, hay que añadir 
los intereses de la Deuda exterior y 
Cebas y los cambios dé esos interesas 
y los de la importación, el producto de 
ferro-carriles, minas, bancos, alumbra­
do público de nuestras ciudades, incluso 
Madrid, seguros de incendios y de otras 
muchas riquezas quo poseen los ex­
trangeros en España. 

y para que vean los que dudan sobre 
la causa que produce el cambio y sepan 
en qué oonuíste el presupuesto interna­
cional, vamos á hacer un balance apro­
ximado de los ingresos y gastos de ese 
presupuesto, ó seA de lo que en el año 
de 1H97 se ha cobrado en el exterior y 
lo quo han cobrado los extranjeros en 
Espaha, que unas partidas exactas, 
olías aproximadas y otras á cálculo, 
han sido las siguientes: 

Ingreío)! 
1." De los productos do las mercan-

uias exportadas según la balanza co-
inorcíal... . Pesetas !)24.936.04. 

2.' I3el producto de la emigraüión 
de losespañolesá América....60.000.000. 

.'!." Del producto de los fletes dé la 
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—¿Y dónde está 1̂ suplicio':' 
—Fuera d? la pu,er(a de yuencarral. , 
—Entonces, «eñora, i r^s A sitiaros en vuestro cor 

che á. la puerta de una hostería que se titula de la 
Cruz blanca.' 

—¿Y qué he de hacer? 
—ÉJspéî ar la procesión. 
—¡Oh! yo no sé si tendré valor. 
—Sin embargo, es preciso, murmuró León Inedi-

tártdo. 
--Y'o 08 acompañaré, amiga mía, dijo Margarita 

animándola. ' 
El capitán miró jisa-amadaeotí sorpresa. 
*-¿Pae» qtié, sefiorfl, estaríais' dispuesta á seguir 

el destinoda vuestrA amiga? 
—A t»4D eítoy dtepütíata, contestó animosamente 

MarRarita Pero ¿do qué sú trata? 
—De huir y de salvar al conde. Voy á esplidarníé, 

dijo en voz baja acercándose á las damasy mientras 
M*i-Un p«ii|3aba ea su pasado amor. Antes de. que 
principie la cerettonia, mi compañero y yo nos pre*: 
sentaremos al i^y.y pediremos ea nombre de nues­
tro» «et vicios la vida de tiaestro amigo. Ijtaocro si 
nos concederá sa perdón ó si se nos negará. De cual'* 
quier modq.no faltar.á la hora y sitio indicados. 

! —No .f«:taré. ^ ; -
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Martin a! escuchar astas paiabras sintió hunudc-
ci.dos sus ojos. P«tra él, infortunado amante, nula 
tenia que esperar. 

Margarita y Enri'imta comprendieron a [ucl mu­
do dolor liien es verdad (jue hay ocasiones en (]un 
todo palidece y se eclipsa ante las tu.npcstades del 
ni omento. 

—Y bieh, seilora, preguntó León; ¿qué os prome­
téis do los pasos dados por vuestro padre? 

—Nada, contestó Enriqueta con tlesesperación. 
—¿Luego vuestra confianza estriba en nosotros? 

, - Si. 
--Desde ((uc regresamos de América, habíamos 

concibido el peiisamiento de salvar al con<ie de S.ai' 
tisteban, y mucho más cuando supimor la causa ([ua 
motivara su prisión. Nuestros juramentos son imio-
lablcs. Señora, ó perecemos mañana con él, ó le s il-
vainoS'la vida. Es ncoesario por lo tanto que hagáis 
lo que os voy á deeir. 

— Estoy dispuesta á todo. 
—¿Sin contar con yues^j'o padre? 
—Siu contar eou uii padre. 

, —Uien, contestó León Bravo brillaBdo en sus qjos 
un resplandor de alegría. ¿A qué hora principia ma­
na el" auto d-í fé? 

— A las doce. 

como el mar. .Marfrai ita consolaba y sostenía á la 
uándiiia joven (|uc s.guía sus huellas, basta que En­
riqueta, impulsada por el temor y la fuerza de las 
circun.stanoias, corrió hacia los dos caballeros cou 
la3 manos juntas, hasta venir á caer de rodillas cer­
ca de ellos. 

— Salvadme... salvadme, gritó estrechando oon-
vulsivainentc su pecho. 

Y su voz armoniosa como un canto, como un sus­
piro, se quebró entre ¡as lágrimas y los gemidos. 

Los caballeros se precipitaron á levafitarl^. Enri­
queta se puso de pié, pero el llanto no la dtejó pro­
seguir y tuvo que recostarse en el hombro de su 
; . n i i g a . ! : . •'• i •••••'•'• 

—Señora, tened la bondai do deoirnos lo que que­
réis para cuinplactiros, preguntó Martín mientras 
León se informatwi de In marquesa. 

— ¡Ohlno sábela.. El conde de Sanlisteban é^tá 
sentenciado. 

—¿A qué? preguntaron con anaietlad los dos caba­
lleros. , • .. 

— .-V m u e r t e . : . i ' . . 

— ¿Y cuándo? ^ •;•/-,•>:,-
— Maüa,na eij wn auto, de fé. 
— ¿Con que la Inquisioión le condeaa? 
- S i . ' . . . - . , . - . - • . : . - • 
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